La percepcion empresarial de los cambios institucionales: los inicios de la unificación monetaria en España en el siglo XVIII by Torres-Sánchez, R. (Rafael)
331
EN 1806 en una guíapara comerciantes, elAlmanak Mercantil, se
advertía que las monedas que
corrían en la ciudad de Barce-
lona eran diferentes de las de
otras plazas comerciales espa-
ñolas, y se ofrecía a los intere-
sados unas tablas para facilitar
la conversión entre las diversas
unidades monetarias1. Para los
comerciantes y empresarios
catalanes los trescientos años
transcurridos desde la unifica-
ción dinástica o los casi cien
desde el sometimiento e incor-
poración a la corona borbó-
nica, significaban muy poco
desde el punto de vista mone-
tario. Sus actividades empresa-
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riales seguían realizándose,
pensándose y contabilizándose
en unidades monetarias dife-
rentes de las del resto de la
monarquía2. Esta situación no
se modificó sustancialmente
en las décadas siguientes,
según la descripción de un
contemporáneo, que al refe-
rirse a toda España decía en
1847: “tomando la dirección
que se quiera, se encontrará un
curioso con diez pesos y me-
didas todas diferentes como
principales, y a más de éstas un
baturrillo en cada provincia,
que es imposible conserve una
persona en su imaginación
todas las que hay”3. Los es-
fuerzos desplegados por las
autoridades gubernamentales
para construir un único mer-
cado monetario nacional cho-
caban con la persistencia de
unos empresarios cuyas priori-
dades e intereses económicos
estaban alejados de las imposi-
ciones y cambios impulsados
desde las instituciones.
La integración plena de
mercados regionales en un
único mercado nacional no es
una tarea que recaiga exclusi-
vamente sobre la promoción
institucional, ni tiene por qué
responder a los dictados gu-
bernamentales. Hoy sabemos
que los cambios institucionales
tienen un significado econó-
mico muy diferente cuando
entran en contacto con la di-
versidad social y política de
cada espacio regional. El
ejemplo de la historia de la
unificación monetaria espa-
ñola muestra la separación
entre los proyectos políticos y
el desigual interés de los pro-
tagonistas económicos por
participar y colaborar en ellos.
La inclinación, o el rechazo,
de los mercados y de los em-
presarios a integrarse en espa-
cios de intercambio únicos
tiene una cronología especí-
fica, que no tiene por qué
coincidir con la establecida por
el poder político4.
En unos momentos en los
que hay un acuerdo político
para integrar a la economía es-
pañola en la Unión Monetaria
Europea, en el que no faltan
esperanzas, pero tampoco in-
quietudes, es una buena opor-
tunidad para reflexionar sobre
el camino que siguió la propia
unificación monetaria espa-
ñola, y sobre los obstáculos
que hubo que vencer para que
el proyecto político terminara
siendo aceptado por los em-
presarios.
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RECIENTEMENTE JoelKaye ha hecho unaoriginal aportación al
sugerir los enormes beneficios
que se derivaron para la so-
ciedad y la cultura europea del
proceso de monetarización de
Europa durante el siglo XIV5.
A su juicio, la articulación de
las relaciones económicas
sobre una base monetaria
exigió que los europeos cam-
biaran su concepción filosófica
del mundo. En adelante, el eu-
ropeo comenzó a estar preocu-
pado por medir, graduar y
cuantificar las calidades, era
una exigencia y una nueva
forma de entender las rela-
ciones humanas.
Pero este mismo proceso no
le llevó a la unión, sino a la de-
sunión, a la utilización de estas
capacidades para fundamentar
la diferenciación entre los eu-
ropeos. La moneda no era un
mero instrumento de cambio
—unidad de cuenta, medio de
pago y depósito de valor— era
también una forma de exterio-
rizar una diferencia regional y
política. Este proceso se vino a
instalar sobre unos mercados
pequeños y fragmentados, a
los que una moneda diferente
aportaba una identidad y una
razón para su persistencia. La
contribución de estos mer-
cados monetarios diferen-
ciados no parece que estimu-
lara el crecimiento económico
general, pues introducía
enormes desventajas al desa-
rrollo económico y favorecía la
inestabilidad monetaria, deri-
vada de la distinta apreciación
de las monedas y de la fluctua-
ción de los cambios, al tiempo
que aumentaba los costes de
transacción. La persistencia de
mercados monetarios escasa-
mente interrelacionados favo-
recía, además, la intervención
política en la economía, lo que
se traducía en una tendencia a
la concesión de monopolios,
como vía de reducir inseguri-
dades, y una, en general,
mayor regulación de toda la
economía. Todo ello son obs-
táculos sin duda importantes
para el desarrollo económico,
pues reducen las posibilidades
de evolucionar hacia econo-
mías de escala, y con ello el
progreso técnico y la división
del trabajo.
Pero esta lógica económica
contrasta con la experiencia
histórica que nos indica la per-
sistencia de los mercados mo-
netarios regionales y las difi-
cultades de los procesos de
unificación monetaria. A pri-
mera vista esto es ilógico, si te-
nemos en cuenta la facilidad
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con la que un monarca o un
parlamento podía imponer el
curso forzoso de una determi-
nada moneda o, lo que termi-
naría teniendo el mismo
efecto, exigir su pago en el
cobro de impuestos. Los me-
canismos legales en manos de
cualquier gobierno europeo
eran suficientes para conseguir
de forma rápida una unifica-
ción monetaria, pero la rea-
lidad histórica nos enseña
todo lo contrario, que los obs-
táculos eran notables, y que no
bastaba la ley para que unos
empresarios decidieran que les
interesaba relacionarse en la
misma moneda con otros em-
presarios del mismo país.
Una rápida reflexión sobre
el proceso de unificación mo-
netaria española nos puede
ayudar a comprender este pro-
ceso. En primer lugar, hay que
establecer el punto de partida
¿Cuándo hay un proyecto de
unificación monetaria, o
cuándo los mercados y empre-
sarios dan muestra de estar in-
teresados en unir las monedas
con las que trabajan? Para el
caso español, hay un cierto
consenso entre los historia-
dores de la economía en situar
el comienzo de este proceso de
unificación tras el hundi-
miento del Antiguo Régimen
y los esfuerzos de los go-
biernos decimonónicos por re-
mover las barreras legales6.
Pero encontramos elementos
suficientes para sostener que
hubo un proyecto político de
unificación monetaria ante-
rior, mantenido durante todo
el siglo XVIII. Su fracaso no
lo invalida, al contrario, nos
permite precisar las condi-
ciones del proceso, los obstá-
culos que lo limitaron y, en de-
finitiva, la adecuación o no a
las exigencias de los mercados
y de los empresarios.
La unión dinástica de los
reinos peninsulares bajo los
Austrias en el siglo XVI no
sólo no permitió una unidad
monetaria sino que llevó a la
monarquía a un sistema mo-
netario caótico. La nueva mo-
narquía se articuló sobre el
pacto y el compromiso entre el
rey, los reinos y las fuerzas ju-
rídico-políticas. Estos pactos
limitaban la capacidad de in-
tervención real de los gober-
nantes y confirmaban la auto-
nomía de los reinos. Desde el
punto de vista económico, la
monarquía hispánica era en
realidad una suma de espacios
económicos claramente dife-
renciados, donde las posibili-
dades de establecer una polí-
tica común estaba seriamente
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limitada7. A esto se unieron las
repercusiones económicas y
políticas de los compromisos
imperiales de la monarquía.
Con la afluencia del metal
precioso americano, la corona
se pudo lanzar a un creciente
esfuerzo bélico. Pero la finan-
ciación de esta política pronto
requirió la colaboración de los
distintos reinos, y esto sólo se
conseguía mediante la conce-
sión y confirmación de las exi-
gencias particulares de cada
reino, que llevaban a reforzar
la autonomía del reino y a li-
mitar la capacidad de inter-
vención de la corona8.
La consecuencia más im-
portante de la política imperial
y de las dificultades financieras
de la monarquía fue la inesta-
bilidad monetaria. La corona
no se resistió a la posibilidad
ancestral de alterar el valor de
la moneda para obtener un be-
neficio. Sobre todo a partir de
Felipe III, el recurso a la alte-
ración de la moneda llegó a
constituir un eficaz medio
para financiar el endeuda-
miento de la corona. Pero la
inflación de la moneda de ve-
llón provocó el caos monetario
y el alza de precios9. La mala
moneda, además, contribuyó al
efecto de expulsión de la mo-
neda buena, la moneda de
plata u oro, cuyo valor intrín-
seco seguía siendo el facial.
Esto introdujo aún más confu-
sión en el sistema monetario,
al contribuir también a au-
mentar los precios y confirmar
la separación entre unos mer-
cados que utilizaban moneda
fuerte en sus intercambios y
otros que se veían resignados a
una moneda débil e incierta.
El hecho de que la mayor
parte de estas intervenciones
monetarias de la corona se rea-
lizaran en la corona de Castilla
y no en el resto de reinos con-
tribuyó, además, a distanciar
entre sí las economías y los sis-
temas monetarios de la mo-
narquía10.
El proceso de caos y aleja-
miento monetario fue frenado
durante el último tercio del
siglo XVII. Por un lado, la co-
rona abordó en la década de
1680 una reforma monetaria
que pretendía adecuar el valor
nominal al intrínseco. Su éxito
fue limitado, pero contribuyó a
retirar del mercado una ele-
vada cantidad de moneda falsa
que circulaba por Castilla, al
tiempo que ofreció un marco
de mayor estabilidad a la eco-
nomía castellana11. Más reper-
cusiones tuvieron las reformas
monetarias emprendidas en
Cataluña desde 1674, donde
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se intentó regularizar la rela-
ción entre moneda corriente y
moneda internacional. Para los
mercados interiores y sus tran-
sacciones se acuñaron pe-
queñas monedas de plata con
un valor intrínseco similar al
legal, lo que reducía el peligro
de exportación. Mientras que
para los intercambios exte-
riores se utilizaba la moneda
colonial. Con ello se establecía
un sistema dual, que era si-
milar al que espontáneamente
había surgido en Holanda e
Inglaterra, y que contribuyó a
ofrecer estabilidad monetaria a
la economía catalana de finales
del siglo XVII, y un modelo
para el resto de la monarquía
en la siguiente centuria12.
En contra de lo que se pu-
diera pensar cuando se analiza
la unificación monetaria como
fruto exclusivo de la labor le-
gislativa de los gobiernos deci-
monónicos, durante el siglo
XVIII sí hubo un proyecto po-
lítico de unificación mone-
taria, o al menos medidas
claras tendentes a conseguirlo.
El cambio de dinastía estuvo
marcado por la necesidad de
asegurar en el trono al nuevo
monarca, Felipe V. La cuestión
se resolvió favorablemente en
una guerra, y con la victoria
bélica el nuevo rey tuvo la legi-
timidad para imponer medidas
intervencionistas y centralista
que en los primeros años de su
reinado no había podido ni
plantear. Con esta legitimidad
y con la herencia reformista
del reinado de Carlos II, y no
sólo con la inspiración en el
modelo absolutista francés, se
puede explicar mejor una polí-
tica más intervencionista.
El 24 de septiembre de
1718, Felipe V manda recoger
toda la moneda de vellón y
sustituirla por otra nueva mo-
neda de cobre. Esta moneda
tenía una serie de particulari-
dades muy significativas. En
primer lugar, era de cobre puro
y difícil de imitar. En segundo
lugar, se procuró igualar el
valor nominal al intrínseco. Y
en tercer lugar, se ordenó que
el nuevo vellón fuese acuñado
por toda España, incluida
Aragón, Cataluña y Valencia, y
que su circulación fuera forzosa
en todos los reinos. Era la pri-
mera vez que había una mo-
neda común y de circulación
obligada13. Para asegurar el
cumplimiento de estas me-
didas, meses antes se habían
reorganizado las Casas de
Moneda, que en adelante sólo
harían acuñaciones por cuenta
de la Real Hacienda y no de
particulares, y dado órdenes
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expresas a los intendentes para
que considerasen la vigilancia
de todo lo relacionado con la
moneda como “el asunto más
importante y delicado” de los
que la corona les había asig-
nado14.
Estas órdenes se comple-
taron en los años siguientes,
especialmente en 1728,
cuando se introdujeron nove-
dades importantes en el sis-
tema monetario. Se confirmó
el bimetalismo plata-oro, y se
fijó en la proporción 1:16, con
el objeto de acercarlo al que
existía en el mercado europeo
y de aproximar los valores no-
minal e intrínseco de la mo-
neda. Para mejorar el cumpli-
miento y seguimiento de estas
disposiciones se constituyó
una Real Junta de la Moneda
que desde 1730 era la encar-
gada de establecer el peso y ley
de la moneda y ordenar las
nuevas acuñaciones borbó-
nicas. Con este cambio preva-
lecía el sistema castellano:
como unidad de cuenta quedó
el ducado de oro y el doblón,
un doble ducado, como unidad
monetaria se mantuvo el real
de plata y la calderilla cobre-
vellón hasta su desaparición y
sustitución por piezas de 4 y 2
maravedís15.
Esta línea de acción alcanzó
su máximo rigor en 1772,
cuando se ordenó la extinción
de toda la moneda en curso y
la sustitución por otras nuevas,
cuya aplicación sería en todos
los reinos de la monarquía, in-
cluida las Indias16. Para im-
pedir su falsificación se ordenó
que la acuñación fuese total-
mente nueva, con cordoncillo
al canto, y se encargó de ella el
Real Erario. Entre los obje-
tivos de estas órdenes desta-
caba el intento de eliminar de-
finitivamente la antigua mo-
neda de vellón, que tantas difi-
cultades causaba al comercio, y
que había obligado a que los
pagos con esta moneda se hi-
cieran por peso y no por uni-
dades.
Según esto, el sistema mo-
netario español aparecía con
un carácter trimetálico. La
moneda de oro, de escasa cir-
culación, rápido atesoramiento
y dedicada a pagos internacio-
nales, la moneda de plata, ver-
dadera columna vertebral del
sistema, pero que lo hacía de-
pendiente de los envíos ameri-
canos, y la moneda de cobre,
para los pagos corrientes, fácil
de manipular y con una pre-
sencia excesiva en los mer-
cados. El esquema no se alteró
con el papel moneda que se
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difundió en las últimas dé-
cadas del siglo con la emisión
de vales reales, que podía ser
utilizado como moneda, pero
que actuaron fundamental-
mente como lo que eran,
deuda pública17.
No está claro si las medidas
legislativas de los gobiernos
borbónicos respondían más a
la necesidad de un mayor con-
trol de la corona sobre un sis-
tema monetario confuso, al
tiempo que ponía en manos de
la hacienda real nuevas posibi-
lidades para aumentar las
rentas, o a un proyecto político
coherente que planteara expre-
samente el objetivo de la unifi-
cación monetaria. De cual-
quier forma, al actuar así, los
Borbones estaban delimitando
el problema: se necesitaba una
moneda de curso obligatorio
en la monarquía, con un valor
intrínseco similar al facial,
cuya acuñación fuera un mo-
nopolio estatal y pudiera estar
especialmente vigilado por
funcionarios estatales. La in-
tención y dirección de estos
cambios institucionales pa-
recen estar claros.
Pero otra cosa muy diferente
es si los comerciantes y empre-
sarios estaban dispuestos a su-
marse a lo que la corona podía
pretender. Como planteá-
bamos al principio, para que se
produzca una unificación mo-
netaria no es suficiente con
que un gobierno lo quiera,
debe ser existir también la ne-
cesidad en unos mercados que
se interrelacionen y que en-
contren beneficioso trabajar
con la misma moneda. Poco
sabemos a cerca del impacto
sobre la economía y los empre-
sarios de esta y otras medidas
similares legisladas en los años
siguientes por los gobiernos
borbónicos18. Pero hay razones
para sospechar que en esos
momentos los objetivos e inte-
reses del gobierno y las em-
presas no coincidían. Sa-
bemos, por ejemplo, que la re-
tirada de las viejas monedas en
los reinos de la antigua Co-
rona de Aragón no fue sencilla
y no se llegó a completar
porque “los naturales oponían
resistencia a aceptar el nuevo ve-
llón”19. En esta oposición debió
existir una mezcla de identifi-
cación nacional con la antigua
moneda, y un elevado recelo
hacia la nueva moneda.
Pero, sin duda, donde mejor
podemos comprobar el im-
pacto de estos cambios legisla-
tivos es en la contabilidad de
una empresa concreta. Un
buen conocedor de los libros
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de contabilidad de empresas
catalanas durante la primera
mitad del siglo XVIII afirma
“la moneda de cuenta catalana
sigue siendo la libra catalana,
como afirman la totalidad de
las fuentes contables disponi-
bles en el Principado”. Y los
datos que él mismo ofrece para
la empresa que analiza en el
período 1724-1750 son igual-
mente contundentes: “Del
total de asientos contenido en
sus libros mayores, el 54% se
llevan en libras catalanas, el
27,6% en moneda castellana y
el 18,1% restante corresponde
a la moneda de cuenta extran-
jera” 20.
Según estas evidencias, la
trascendencia práctica de los
cambios institucionales legis-
lados por el gobierno parece
que fue, al menos, limitada.
No sabemos si en esos mo-
mentos, a mediados del siglo
XVIII, era una necesidad para
el funcionamiento económico,
pero lo que se puede constatar
es que para algunos mercados
regionales y empresas con-
cretas la unificación monetaria
no era una realidad.
Pero esta situación parece
que iba en retroceso. Por di-
versos estudios de historia
económica sobre el siglo
XVIII podemos conocer al-
gunos elementos que contri-
buyeron a intensificar las rela-
ciones entre los mercados pe-
ninsulares, y consecuente-
mente a aumentar la necesidad
de una unidad de intercambio
monetario común. Por un lado
el ámbito de intercambio de
los mercados regionales se ex-
pandió cada vez más. Sin alte-
rarse la marcada regionaliza-
ción de los mercados, que
hasta ese momento había sub-
sistido, a lo largo del siglo
XVIII se fueron definiendo
espacios regionales de inter-
cambio más amplios que los
tradicionales. Los límites polí-
ticos en esos espacios eran sal-
tados por redes de intercambio
particulares por las cuales cir-
culaban los hombres, las mer-
cancías, las monedas y las
ideas; de tal manera que, por
ejemplo, la economía vasca se
entendería mejor dentro de un
espacio geográfico cantábrico
que en los límites estrictos del
País Vasco21.
Pero el estímulo que podían
ejercer estas redes de inter-
cambio para la apertura de los
mercados locales y la nece-
sidad de su integración en
otros mayores estaba limitado
por su propio funcionamiento.
Buena parte de los intercam-
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bios económicos realizados en
esos espacios regionales no
utilizaban la moneda sino el
crédito. A partir del crédito
que se concedían los comer-
ciantes particulares entre sí, se
producía una multitud de in-
tercambios comerciales y de
servicios financieros que se
iban compensando mutua-
mente. Los principales centros
comerciales en cada espacio
regional actuaban como “clea-
ring office” de los giros y
transferencias que se produ-
cían dentro de ese espacio y
con otros externos. De este
modo, la necesidad física de
intercambiar moneda se re-
ducía al mínimo y se recurría a
los cambios nacionales o inter-
nacionales para efectuar las
conversiones de moneda22.
Este mecanismo llevaba a sos-
tener un sistema monetario
doble, con moneda local y mo-
neda de intercambio. Así, la
expansión e intensificación de
aquellos espacios regionales de
intercambio era compatible
con el mantenimiento de una
autonomía monetaria.
Del mismo modo, hubo al-
gunos elementos que actuaron
en la dirección de la unifica-
ción, pero cuyo impacto re-
sultó limitado o sólo se dejó
sentir muy avanzado el siglo.
Fue el caso de la apertura del
mercado castellano a la pro-
ducción catalana, pero en este
caso la integración fue tardía.
Sabemos que durante la pri-
mera mitad del siglo XVIII
todavía no se había producido
la “diáspora”, como la han lla-
mado los historiadores cata-
lanes, de comerciantes y pro-
ductos catalanes hacia el mer-
cado castellano. Aunque este
movimiento fue ganando en
intensidad a lo largo del siglo
XVIII, solamente se puede ha-
blar de una distribución re-
gular de estos productos y una
orientación de la producción
catalana hacia estos mercados
interiores a finales del siglo
XVIII23. El colapso de Amé-
rica facilitó la intensificación
de este destino, y el éxito de la
vía industrializadora en Cata-
luña contribuyó a aproximar
estos mercados.
Otros factores de integra-
ción no sólo tuvieron una inci-
dencia limitada sino que
además evolucionaron en el
sentido inverso. Fue el caso del
crecimiento de Madrid y de la
demanda que provocaba en un
amplio espacio regional. Su
enorme capacidad de consumo
descansaba sobre el potencial
de crecimiento demográfico
que significaba la presencia del
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gobierno y de las elites en la
capital. Para abastecer los su-
ministros de víveres y combus-
tibles que necesitaba ese mer-
cado se recurría a un amplia
cuenca que se extendía por
toda Castilla y que iba desde
León hasta Andalucía y de
Badajoz hasta Aragón. Pero lo
que hoy sabemos es que a me-
dida que avanzó el siglo XVIII
esta cuenca no se extendió y
englobó a la periferia y a toda
la economía nacional sino
todo lo contrario, se fue redu-
ciendo a un espacio más limi-
tado en torno a la capital,
mientras que las zonas alejadas
giraban hacia mercados perifé-
ricos. Según Ringrose, a fi-
nales del siglo XVIII era per-
ceptible que esta tendencia
había conseguido excluir de
esta cuenca a zonas castellanas
que tradicionalmente habían
abastecido el mercado madri-
leño24. Así, Madrid fue per-
diendo parte de la función in-
tegradora de mercados que ca-
bría asignarle como capital de
la monarquía, su efecto dina-
mizador, por tanto, también
estuvo limitado.
Por último cabría plantear si
la política fiscal y hacendística
de la corona ayudó y facilitó la
integración monetaria de estos
mercados. Los estudios sobre
la hacienda de los borbones
nos permiten sostener que
hasta la reforma efectuada por
Soler en 1799, la hacienda real
fue más bien una suma de sis-
temas de recaudación que una
organización global. Los im-
portantes esfuerzos realizados
para unificar los impuestos, al-
gunos con cierto éxito, como
las Rentas Provinciales, y otros
con notables fracasos como la
Unica Contribución o la re-
forma de las haciendas muni-
cipales, no pudieron conseguir
una unificación del sistema
hacendístico. Aunque se creó
un órgano para centralizar y
coordinar la recaudación, la
Dirección General de Rentas,
y otro para supervisar y con-
trolar el gasto, la Tesorería Ge-
neral, en la práctica se man-
tuvo el principio de que cada
unidad de recaudación podía
hacer frente a sus propios
gastos, los de su territorio y los
establecidos por el gobierno, y
sólo se pondría a disposición
de la Hacienda Real el líquido
restante. El resultado fue que
las distintas tesorerías conver-
tían las monedas y compen-
saban los gastos e ingresos
entre sí. Al hacerlo así, se re-
ducía la necesidad de circula-
ción de una única moneda25.
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Todos estos factores nos ha-
blan, en definitiva, de una
economía cuyos mercados
tienden a unificarse pero en
los que todavía la unidad no es
una realidad. De hecho el
cambio institucional que esta-
blecieron los decretos de uni-
ficación monetaria emitidos
desde 1718, chocó con la
suma de posibilidades y limi-
taciones que representaban los
factores comentados. Mien-
tras los mercados y particu-
lares no tuvieran la necesidad
de relacionarse entre sí en la
misma unidad monetaria, los
cambios institucionales es-
taban condenados a ser limi-
tados.
Además, la evolución eco-
nómica de España vino a dar
al traste con algunas de las
tendencias que animaban a
que mercados y particulares
exigieran una claridad y
unidad monetaria. En con-
creto, el tránsito al siglo XIX
produjo una ruptura del ya de
por sí precario equilibrio mo-
netario y comercial español.
La pérdida de las colonias
produjo una rápida disminu-
ción de los flujos monetarios,
tanto los destinados al estado
como a particulares, y una de-
ficitaria balanza comercial. A
esto se sumó el agobio hacen-
dístico del gobierno y la de-
flacción de precios durante las
primeras décadas del siglo
XIX, que contribuyeron a de-
terminar una política mone-
taria restrictiva y la disminu-
ción de la circulación mone-
taria, en parte sustituida por
moneda francesa26. Por lo
tanto, no parece arriesgado
concluir que en esta coyuntura
de reajuste, la economía espa-
ñola, sus mercados y empresas
perdieron parte de las inercias
unificadores puestas en
marcha en el siglo anterior.
Este proceso de reajuste se
prolongó durante casi toda la
primera del siglo XIX y obsta-
culizó la unificación de mer-
cados y la monetaria. Cuando
en 1848 el gobierno emitió la
que se considera primera de
una serie de leyes tendentes a
la unificación del sistema mo-
netario, con la implantación
de un sistema bimetalista y el
real como unidad básica, en
realidad no estaba innovando
más que lo que había plan-
teado los gobiernos del siglo
XVIII. De hecho, las medidas
se repitieron hasta 1864, en
que se implantó el escudo, de
diez reales como unidad mo-
netaria para toda la monar-
quia, y 1868 con la instaura-
ción de la peseta27. La dife-
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rencia de estas dos últimas
medidas con todos los demás
cambios institucionales ante-
riores estaba en que para en-
tonces la unificación mone-
taria sí comenzaba a ser una
exigencia de los mercados y de
las empresas.
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